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de desesperanzas y  desengaños,— y  junta  
sus manos callosas, deform adas á fuerza  de 
trabajo.

El intruso abandona la huerta, m a rc h a n 
do á la ciudad por entro las p ró xim as a la 
medas.

El sol, y a  pálido, quiebra  sus últimos i‘a- 
yos on los cristales del río, que  va lamion- 
do, á lo largo, el terroso tapial.

L a  Naturaleza  exu beran te  y  espléndida, 
so despereza lentamente.

E l viejo perro, trotón color  canela, lanza 
al viento lastimoros ahullidos, a lgo  así c o 
mo ayes quejum b rosos  desesperantes.

El mozo robusto abre la puerta de la  c a 
sita hum ilde y  so dir ige al rio. En las p u r 
purinas aguas  que bañan los gu ija rro s  de 
la orilla, rem angados los brazos m orenos, 
desabrochado ol cuello  do la  a rru g a d a  c a 
misa, sus manos chapotean ol agua  con 
delicia.

Junto al mozo robusto h a y  un á lam o g i 
gantesco. Junto al á lam o un papel am arillo  
con caracteros desiguales.

T erm inado ol menester higiénico, el m o 

zo ha rep arado  en el papel. Lo ha leído de 
un tirón, y  con los ojos inundados por el 
llanto, ha  dominado las primeras ram as del 
j igantesco álamo. A l l í  está pendiente de 
una cuerda  de esparto, el viejo labrador.

No pudo redimir á su hijo del sorvicio 
militar, cuando el tipo indefinido fué á tra
tar con él, como agento de quintas, y  ol p o 
bre vie jo  ha resuelto ol problem a mientras 
todos dorm ían.

Con su muerte, ol mozo robusto es hijo 
de viuda. Es libre y  puede ser feliz.

¡Que im porta  su muerte, cuando los b ra 
zos de la huérfana, la m uchacha do  la 
huerta, le prometen venturas!

Is a ac  A N T O N IN O .

Colaboración Pública

Desde el próximo número, dedicare

mos una ó dos páginas, para la publica

ción en ellas, de los trabajos que sin soli

citarlos se nos envíen, y sean admitidos.

La extensión de cada artr 

culo, será como máximum 

cinco cuartillas.

En ningún caso se devuel

ven los originales y adverti

mos que no publicaremos nin- 

■ guno, con pseudónimo.

— Para contestar á los que 

nos manden cuartillas, publi

caremos el «Buzón Litera

rio ».

Toda la correspondencia á 

la Redacción: Cruz, ó.

Notas bibliográficas.,

En esta sección nos ocupa

remos con la importancia que 

merezcan, de todas las obras 

que se publiquen y cuyos auto

res ó editores nos envíen dos 

ejemplares.
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